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En el Estado de Partidos no es posible que llegue a ser Presidente del Gobierno una persona 
que, además de tener honestidad mental, hable con propiedad y precisión. La ascensión dentro 
del partido le obliga a guardar silencio ante conductas deshonrosas de sus jefes y a expresarse 
en todos los asuntos con calculada ambigüedad. Y el modo de ascender escalones en la 
jerarquía del partido, condiciona hasta el modo de pensar. 

Para entender el significado de las palabras de Zapatero sobre el derecho de los vascos a 
decidir libremente su futuro, conviene recordar el significado de los tres conceptos que titulan 
este artículo, y que incluso la clase política y los analistas de prensa llegan a confundir. Pues la 
autodeterminación no quiere decir independencia, ni ésta implica siempre una secesión 
territorial. 

La Autodeterminación es un derecho potestativo, reconocido por la comunidad internacional a 
ciertos pueblos, para que decidan por vía pacífica, mediante referéndum, su voluntad colectiva 
de seguir integrados en el Estado Nacional al que están supeditados, o de separarse del mismo 
fundando un nuevo Estado independiente. Autodeterminación no significa pues, 
Independencia, pero sí derecho de opción a la Independencia. 

La Independencia es un hecho nacional que se crea con la victoria en una guerra de liberación 
(EEUU, Argelia), con un movimiento irresistible de la población dominada por una potencia 
extranjera (India) o con el triunfo de la opción independentista en el ejercicio pacífico del 
derecho de autodeterminación. La legalidad de este derecho, que comenzó siendo natural, la 
ha de reconocer hoy bien sea la ONU o bien el propio Estado cuya integridad nacional está 
puesta en cuestión. 

La Secesión puede ser un hecho o un derecho. En ambos casos, el fenómeno político de la 
secesión requiere la previa existencia de un Estado Federal o Confederal, del que forme parte 
el Estado que manifiesta su voluntad de separarse de la unión. La Secesión, como hecho, suele 
confundirse con la Independencia. Pero no es igual. En las guerras de secesión (EEUU), lo 
decisivo es la voluntad de un Estado preexistente de separarse de la unión con otros Estados. 
Mientras que en las guerras de independencia se trata de la procuración de un nuevo Estado. 
Los modernos Estados federados han introducido en sus Constituciones el derecho de todos 
ellos a la secesión. 

Las palabras de Zapatero –decidir libremente los vascos su futuro- definen con exactitud la 
finalidad del derecho de autodeterminación. 


